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CASTILLO DE CUTANDA

IGLESIA FORTIFICADA DE JABALOYAS   

Durante los últimos mil años, la 
provincia de Teruel ha sido reiterado 
escenario de conflictos bélicos. Cual 
secular maldición, rara ha sido la 
centuria en la que estas tierras no han 
visto tensiones fronterizas, asedios o 
choques armados. A los conflictos in-
ternos en el Califato, le sucedieron las 
tensiones entre reinos taifas, las cam-
pañas del Cid, los cien años de lenta 
“Reconquista” cristiana, los sitios de 
Albarracín, los enfrentamientos de 
Teruel y su Comunidad con los se-
ñoríos limítrofes, la resistencia de los 
templarios a su disolución, las bande-
rías de la Unión, las reiteradas guerras 
con Castilla, las luchas sucesorias 
del siglo XV, las tropas de Felipe II 

“pacificando” Teruel y Albarracín, la 
conspiración del duque de Hijar y la 
rebelión de Cataluña, la Guerra de 
Sucesión, la invasión francesa, las in-
terminables Guerras Carlistas, y, como 
remate, la devastadora Guerra Civil.

La arquitectura fortificada de TerueL
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En estas circunstancias, no resulta 
extraña la importancia que adquirió 
la arquitectura defensiva en este terri-
torio. Según nuestras estimaciones, 
en la provincia hay no menos de 600 
enclaves fortificados de los siglos X 
al XIX. Una densidad que permite 
afirmar que se trata de uno de los ele-
mentos más característicos de nuestro 
Patrimonio Cultural. Pero los casti-
llos, torres y murallas no sólo forman 
una parte esencial de nuestro pasado; 
también constituyen un recurso clave 
para construir nuestro Futuro, dado 
el interés que despierta este tipo de 
construcciones en nuestra sociedad.

La tipología de la arquitectura 
fortificada de Teruel es variada: pe-
queños castillos, encaramados en 
abruptos riscos; grandes fortalezas, 
dotadas de varios recintos murados; 
torres defensivas, estratégicamente 
diseminadas en el territorio; casti-
llos-palacios, que compaginan su 
aguerrida apariencia externa con 
un interior eminentemente residen-
cial; recintos amurallados de villas 
y ciudades, abiertos al exterior con 
monumentales puertas y plagados de 
antemurales, barbacanas y torres; ta-
pias y muros de las juderías, que ser-
vían tanto para segregar como para 
proteger a sus pobladores; modestas 
cercas perimetrales, que ofrecen una 
mínima protección a pequeñas aldeas 
y alquerías; atalayas, desde las que se 
escrutaba temerosamente el horizon-
te; masías torreadas, que sirvieron a 
sus propietarios tanto de estructura 

de prestigio, como de reducto en el 
que refugiarse en situaciones de pe-
ligro; cuevas defensivas, excavadas en 
cortados, a varias decenas de metros 
del suelo; iglesias fortaleza, en las que 
la protección de los fieles no sólo se 
fiaba a Dios; castillos conventuales y, 
posiblemente, alguna rábida, habita-
dos por religiosos dispuestos tanto a 
orar como a matar; fortalezas artille-
ras, fuertes y parapetos de fusilería, 
en los que la pólvora introduce una 
nueva forma de hacer la guerra. Un 
amplio repertorio de sistemas defen-
sivos que culmina con los bunker, 
trincheras, nidos de ametralladora y 
otras estructuras de la Guerra Civil, 
presentes en todo nuestro territorio.

Sin duda, un milenio de con-
flictos bélicos ha dado mucho de si.

Javier Ibáñez



PERACENSE

CASTILLO DE LOS ARES DE POZONDÓN

ALJIBE DEL CASTILLO DE ALFAMBRA

DE FORTALEZAS DEFENSIVAS A RECURSOS 
TURÍSTICO-CULTURALES
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Atrás quedaron  los tiempos en 
los que las innumerables fortalezas 
que poblaban nuestras tierras eran 
protagonistas de nuestra Historia. 
Olvidadas por los poderes que an-
teriormente las habían utilizado 
para asentarse, consolidarse o con-
vivir con ellas, eran contempladas 
con pena por los aldeanos, esos 
mismos que en algún momento las 
habían utilizado para protegerse. 

Este olvido permitió que mu-
chas de ellas quedaran en ruinas e 
incluso llegaran a desaparecer por 
completo. Pero existen otras, una 
selección afortunada, que no han ce-
dido en su empeño de seguir en pie, 
resistiendo el ataque de sus nuevos 
enemigos: el tiempo y el abandono.



Es el momento de hacer frente 
a estos enemigos y luchar contra 
ellos con todas nuestras armas. El 
esfuerzo, el trabajo y la inversión de 
muchos ha permitido que algunos de 
estos recintos fortificados puedan ser 
contemplados en la actualidad de una 
manera muy similar a como eran en 
el pasado. En otros casos ha supuesto 
que su ruina no siga avanzando.  ¿Pero 
es esto suficiente? No. Son muchos 
todavía los castillos que están espe-
rando una oportunidad, que alguien 
se acuerde de ellos y puedan recu-
perar parte de su esplendor perdido. 

Uno de los grandes retos a los que 
nos enfrentamos en estos momentos, 
es la socialización de las inversiones, 
que en mayor o menor medida se 
han realizado o se tienen que reali-
zar, en las fortalezas turolenses. Esa 
socialización implica devolver al 
común, lo que siempre ha sido suyo, 
este patrimonio fortificado. Hay que 
realizar un esfuerzo más para dar a 
conocer, difundir y poner en valor 
todo este patrimonio, que sin duda 
es uno de los recursos turísticos más 
importantes de nuestra provincia.

Raro es el pueblo que no tiene su 
castillo, y raro es el castillo que no 
puede ser admirado por su pueblo. 
Esas fortalezas pueden convertirse, 
así, de nuevo en hitos de su territo-
rio, papel que nunca debieron de 
perder  y posibilitar nuevas formas 
de vida dependientes del turismo.

Muchos son los ejemplos de cas-
tillos en la provincia de Teruel que 
pueden ser ya visitados y admira-
dos por nuestros visitantes, pero 
pueden ser muchos más. Además 
existe la necesidad de generar una 
conexión real entre todos ellos, 
derivándose turismo de unos a 
otros, quizás generando rutas tu-
rísticas que los enlacen y los unan.

Las nuevas formas de gestión 
del patrimonio permiten que po-
damos contemplar no solo los 
elementos fortificados sino que tenga-
mos, además, recreaciones históricas, 
festivales, encuentros deportivos o 
exposiciones de armas de asedio a 
tamaño real o en miniatura, de pintu-
ra y de fotografías. La dinamización 
del recurso permite dotar de vida 
al castillo, a su entorno, así como a 
la sociedad en la que se encuentra.

Ya va siendo hora de re-
cuperar el pasado de todos 
estos castillos y que vuelvan a ser 
protagonistas no solo de nuestro pa-
sado, sino también de nuestro futuro.

Jesus Franco

CIUDAD Y CASTILLO 
DE ALBARRACÍN

LA IGLESUELA DEL CID.



ARCA 

PUENTE FORTIFICADO Y CASTILLO DE 
VALDERROBRES

La provincia de Teruel cuenta con 
un considerable número de recursos 
patrimoniales de carácter militar, 
tanto mueble como inmueble. Con 
el objeto de recuperar, estudiar, pro-
teger y divulgar ese patrimonio nace 
la Asociación para la recuperación de 
los castillos turolenses (ARCATUR). 
De carácter provincial, pretende 
visibilizar para el gran público los 
castillos y fortalezas que jalonan el 
territorio de la provincia y que cons-
tituyen el segundo patrimonio in-
mueble, en cuanto a número, tan sólo 
por detrás del religioso.

ARCATUR
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MURALLA DE MIRAMBEL



CASTILLO DE  
ALBA DEL CAMPO

-IGLESIA FORTIFICADA- 
CASTEJÓN DE TORNOS

 CASTILLO CALATRAVO DE ALCAÑIZ

Para desempeñar sus tareas, son 
varias las líneas de actuación en las 
que trabajan los integrantes de la  
asociación:

 - Realización de charlas, colo-
quios, jornadas y otras actividades 
similares, tanto de carácter científico 
como divulgativo, con el fin de dar a 
conocer el patrimonio fortificado tu-
rolense tanto en nuestra tierra como 
fuera de nuestras fronteras. 

- Apoyar u organizar mesas redon-
das, seminarios, tertulias, congresos, 

y talleres de formación para colabo-
radores, socios u otras personas inte-
resadas en los fines de la asociación.

- Cooperar con instituciones lo-
cales, municipales, autonómicas, 
nacionales, europeas o internacio-
nales, gubernamentales o no, cuyas 
finalidades sean similares a las com-
partidas por la asociación, con el fin 
de obtener fondos que puedan contri-
buir a la salvaguarda del patrimonio 
fortificado turolense.

-Realización de exposiciones y 
muestras destinadas a sensibilizar a la 
población de la importancia de pre-
servar esta parte de nuestro patrimo-
nio, que tanta importancia tiene para 
entender de dónde venimos.

- Prestar asesoramiento a las auto-
ridades competentes a la hora de rea-
lizar intervenciones en las diferentes 
fortificaciones. Para ello la asociación 
cuenta con personal especializado 
en diferentes ámbitos: Arqueología, 
Historia, Historia Militar, Historia 
del Arte, Arquitectura, además de 
otras especialidades vinculadas con 
la gestión patrimonial. 

Rubén Sáez
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